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La investidura de expresidente merece respeto, pero también tiene que 
ganárselo, darse a respetar. Sin embargo, el respeto se pierde cuando un 
expresidente se queda de tuitero, sus tuits son una sarta de insultos y 
gruesas mentiras, y peor cuando es un tuitero prófugo de la justicia. 
No amerita entonces gastar palabras en el análisis de las malandanzas 
del susodicho, ni dedicarse a confrontar lo que emana de su lengua 
viperina. Lo que amerita son las reflexiones sobre el significado de sus 
cuestionados hechos y las lecciones que se derivan de ellos. 
Reflexiones/lecciones dedicadas a ciertos altos funcionarios y a los que 
en el futuro pretenden serlo. 
En primer lugar, los altos funcionarios, en general, son efímeros, su ciclo 
de vida es relativamente corto. Sin embargo, el disfrute y ejercicio de su 
poder los hace creerse eternos. No se percatan de que su poder es 
momentáneamente prestado, que son mandatarios de paso o sea 
mandatados por la voluntad temporal del ciudadano. Roban como si 
siempre van a estar ahí, como si nunca los van a descubrir. Se 
enriquecen como si su riqueza y las sobras de poder que le quedaron le 
blindarán de las llaves de la justicia. Se pavonean con guardaespaldas, 
seguidores o caravanas de vehículos, como lo hacían el tuitero prófugo y 
su entonces consorte, sin caer en la cuenta de que son dioses con pies de 
barro, y que tarde o temprano las diosas de la justicia, Temis y Dice, los 
alcanzarán dentro o fuera del Olimpo. El brazo de la justicia es largo y 
paciente. 
En segundo lugar, a muchos funcionarios el poder los vuelve soberbios y 
arrogantes, como el tuitero prófugo. Valga traer a cuenta una reflexión 
de José San Martín que llegó a mis manos por medio de la red virtual de 
mis compañeros de colegio: “La soberbia es una discapacidad que suele 
afectar a pobres infelices mortales, que se encuentran de golpe con una 
miserable cuota de poder”. Se olvidan que manteniendo en saldo rojo la 
humildad, los costos que ocasionaron sus maltratos se cobrarán caro. 
En tercer lugar, en estos tiempos de sociedades abiertas, de ciudadanos 
más informados y exigentes, con amplias y accesibles tecnologías de 
comunicación, donde la lucha por la transparencia y contra la corrupción 
han tomado alto vuelo, es cada vez más difícil esconder, especialmente 
lo que se apropia indebida e ilícitamente. Basta una buena justicia, una 
coyuntura adecuada, una presión y/o denuncia ciudadana, o intercambios 
de información bancaria a nivel nacional e internacional, para perfilar la 
ruta del dinero malhabido, para seguir las huellas de los dueños de lo 
ajeno. La lucha contra el terrorismo y el narcotráfico ha permitido la 
creación de “sistemas sabueso”, los cuales permiten ir descubriendo las 
huellas dejadas por los corruptos y corruptores en casi cualquier parte 
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Finalmente, en estos más cristalinos tiempos es difícil esconder a los 
testaferros/prestanombres. Esta manera de ocultar los verdaderos 
propietarios de la riqueza mal habida es ahora más detectable. Basta 
indagar un poco más sobre ellos, basta que la fiscalía allane sus oficinas 
y analice la documentación incautada, para llegar al verdadero dueño. 
Adicionalmente, los “amigos” testaferros ya no son tan confiables, no 
solo porque su “amistad” no alcanza la probidad en el resguardo del bien 
del amigo, sino porque al verse acorralados por la justicia, se convierten 
en testigos criteriados, que por salvar parte de su pellejo prefieren 
despellejar al otrora amigo. Esto lo sabe bien el tuitero prófugo, que ya 
adelantó sus miedos. 
Los que tuitean para mentir y difamar, los juglares del mundo de troles y 
clonadores de identidad y los reyes que los contratan, los que le roban al 
ciudadano, los que con su picardía obstaculizan al pobre el salir de su 
pobreza, los ricos que amañan la obtención de su fortuna, todos ellos 
deben tener presente esas frases populares con las que hemos 
encabezado algunos artículos de esta columna de opinión: “A todo 
chumpe le llega su Navidad”, “Quien mal anda mal acaba”.  
 
  
